
Os invito a celebrar un momento de silencio. 
Espíritu Divino, conocido por muchos nombres:

Este año nos ha puesto a prueba de formas tanto
anticipadas como inesperadas. A nivel colectivo e
individual, estamos expuestas, desnudas, pero
no podemos volver atrás.

En nuestros esfuerzos por erradicar la violencia
sexual y doméstica; en nuestro empeño por
luchar contra los sistemas, las ideologías y los
grupos que perpetúan el racismo, la
animadversión ante a la raza negra y la opresión
de voces y cuerpos históricamente marginados;
en nuestro intento por lograr la tan ansiada
justicia que tanto tiempo llevamos clamando; en
este proyecto, con esta obra, nos reunimos hoy
aquí.

Al adentrarnos en este mes de acción y 
concienciación, oramos para que nos abras los
ojos a nuevas formas de entendimiento,
sentimiento e imaginación:

Cuando la tragedia amenace con cerrar nuestros
corazones, danos fuerzas para sentir la sagrada
esperanza de nuestros ancestros y de las
generaciones venideras.

Cuando la incertidumbre sacuda nuestros
cimientos y quebrante nuestra visión del futuro,
dales paz a nuestras almas para confiar en la
tierra bajo nuestros pies y en el aire que llena
nuestros pulmones.

Cuando el cansancio se introduzca en nuestro
espíritu, ayúdanos a encontrar alivio en la risa, el
llanto, la comunidad y la reflexión.

Oramos para recibir una esperanza audaz. Una
esperanza que no podamos ignorar; una
esperanza impertérrita ante la lógica que no esté

 limitada por los confines de nuestra realidad
inmediata. Oramos para recibir una esperanza
fuerte e incesante. Incluso cuando parezca que
la superficie de la marea se mantiene estable y
sin cambios, haznos entender que existe algo
mayor, agitándose bajo sus aguas, en nuestros
corazones y nuestras mentes.

Cuando estemos cansadas y agotadas y no
podamos reunir las fuerzas para tener
esperanza frente a nuestra abrumadora
desesperación, te pedimos, Espíritu Divino, que
nos tiendas la mano, pues este es nuestro único
aliento. Rogamos conocer tu presencia en los
momentos que más la cuestionemos.

Camina junto a nosotras y, en los momentos en
que no podamos hacerlo, levanta nuestra vista
cansada de las trincheras de la aflicción.
Muéstranos que, aunque el camino sea largo, no
caminamos solas. Nunca lo hemos hecho y
nunca lo haremos.

Invocamos tu presencia aquí y ahora, mientras
recordamos el pasado y honramos el presente.
Únenos a través de nuestras realidades
virtuales; a través de la incertidumbre que ha
caracterizado este año de forma cada vez más
potente; a través de nuestra humanidad
vulnerable y valiente, únenos aquí y ahora.

Ayúdanos, como colectivo sagrado, a imaginar
un futuro que aún no podemos ver pero que
sabemos cierto. Guíanos cuando hablemos con
valentía y proclamemos que hay algo más; que
en las noches de absoluta oscuridad y en las
tormentas de invierno que nos rodean en las
montañas hay algo más. Ayúdanos a proclamar
todas juntas esta verdad. Esta esperanza.
Espíritu Divino, oramos para recibir tu
inspiración y la tenacidad para lograr
manifestarla.

A tu Luz nos encomendamos en oración.

Oración
universal


